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oxiaaHao 


Miedo 


Yo no quiero que a mi niña 
golondrina me la vuelvan; 
se hunde volando en el 

Cielo 

y no baja hasta mi estera; 
en el alero hace el nido 
y mis manos no la peinan. 
Yo no quiero que a mi niña 
golondrina me la vuelvan. 

Yo no quiero que a mi niña 
la vayan a hacer princesa. 
Con zapatitos de oro 


¿cómojuegaen 

laspraderas? 

Y cuando llegue la noche 
a mi lado no se acuesta... 
Yo no quiero que a mi niña 
la vayan a hacer princesa. 

Y menos quiero que un día 
me la vayan a hacer reina. 
La subirían al trono 

a donde mis pies no llegan. 
Cuando viniese la noche 
yo no podría mecerla... 
¡Yo no quiero que a 

miniña 

me la vayan a hacer reina! 
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Gabriei 


Impreso en Bogotá 



I 

Del nicho helado en que 
los hombres te pusieron, 
te bajaré a la tierra 

humilde y soleada. 
Que he de dormirme en 
ella los hombres no 
supieron, 

y que hemos de soñar 

sobre la misma almohada. 
[1] 
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Te acostaré en la tierra Anotaciones 

soleada con una 
dulcedumbre de madre 
para el hijo dormido, 
y la tierra ha de hacerse 
suavidades de cuna 
al recibir tu cuerpo 

de niño dolorido. 

Luego iré espolvoreando 
tierra y polvo de rosas, 
y en la azulada y leve 

polvareda de luna, 
los despojos livianos irán 
quedando presos. 
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PlECECITOS 


Piececitos de niño, 
azulosos de frío, 

¡cómo os ven y no os cubren, 
Dios mío! 

¡Piececitos heridos 
por los guijarros todos, 
ultrajados de nieves 
y lodos! 

El hombre ciego ignora 
que por donde pasáis, 
una flor de luz viva 
dejáis; 
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III 


o le hundes en el largo 
sueño que sabes dar! 

»¡No le puedo gritar, 
no le puedo seguir! 

Su barca empuja un negro 
viento de tempestad. 

Retórnalo a mis brazos 
o le siegas en flor». 

Se detuvo la barca rosa 
de su vivir... 

¿Que no sé del amor, 
que no tuve piedad? 

¡Tú que vas a juzgarme, 
lo comprendes, Señor! 


